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PRIMER ARTiCULO. 

En el ntimero 1. 0 del Nacional, en un artículo titulado 
t Qué ha1·á la Francia? publicado el 21 de mayo, presentamos 
á Ja di se usion pública las siguientes bases constitucionales, como 
el fundan1ento de una reforma netatnente democrática: 

Derec ho de elejir en todos los que han llegado á .la edad 
en que la leí supone en el hon1bre el juicio necesario para ma­
nejar sus intereses; 

Derecho en toJos los miembros de la N acion para ser ele- 1 

j idos, sin condicion ni restriccion ninguna; 
Elecciones directas; 
El P0Jer Lejislativo confiado á Cámaras plurales con1puestas 

de la 111 isnta n1anera; 
Períodos cortos para la representacion; 
Círculos electorales pequeños; 
Supresion de la presidencia de la República; 
El Poc.ler J:~jecutivo ejercido por un ministerjo responsable, 

cuyo presidente sea elejido por las Cátnaras lejjslativas. 
Casi todas estas reformas han sido jenera1mente acojidas por 

los escritores públicus. S1n embargo, uno de los periódicos, ór­
gano del partido progresista, ha cornbatido la reforma con1o es­
temporánea; y e¡ Siglo, representante del partido rnoderado, que 
nos ha publicado yá su proyecto de constitucion en que se 
acojen algunas de las reformas propuestas, parece mui alarznado 
con la supresion de - la presidencia de la República. Ya nos 
ocuparemos de los fundan1entos de esa alarma; pero la c.uestion 
de hoi es examinar la oportunidad de la reforrna.· 

~~os otros hemos dicho: ''Es cosa cierta é incuestionable 
que lás constituciones de los .. ptteblos no pueden ser estacionarias, 
perpetuamente invariables; que es forzoso que á rnedida que la 
nacion se ci vi] iza la Constitucion ·se perfeccione; ó ma~ bien que 
se ajuste á las nuevas circunstancias Pero la reforrna no \debe 

, ser capric bosa, i1nprov i~ada, acornodada al antojo pasajero de un 
partido; es necesario que su necesiJacl haya sido notoria y jene­
rahnen te sentida; su ejecucion jeneral y deciJidatnente ape­
tec·ida ''. 

El partido conservador ha sostenido que la Constitucion 
actual es bastantemente buena aunque no sea perfecta; qua eon 
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INTRODUCCIÓN 

''L 
o s DÍAS DE ELECCIONES soN, para las tropas y para la población, fechas 
duras y difíciles, en las que siempre se piensa con alguna preocupa­
ción", observó Ernest Rothlisberger durante su estadía en Colombia en 
la década de 1880. Según Rothlisberger, Bogotá no era una ciudad mucho 

más violenta que otras ciudades que él conocía en Europa. Aunque sí recordó que, 
mientras vivió en Colombia, sólo salió a la calle armado en una ocasión: "la noche 
de una tempestuosa jornada electoral". El apasionado espíritu de partido del electo­
rado, los miembros de un jurado atemorizado frente a la presencia de un público 
hostil y de políticos profesionales, la tropa siempre alrededor de las urnas, eran parte 
de aquel escenario de frecuentes bullicios tan vívidamente descritos en las memorias 
de Rothlisberger. Ese bullicio también podría ser señal de problemas más serios. 
Después de narrar los detalles de un día electoral en Bogotá, Rothlisberger anotó 
cómo "de forma sombría se advierte siempre la perspectiva de la cercana explosión 
de una guerra civil"1. 

Quienquiera que se acerque a la historia de Colombia no tarda en identificar dos 
manifestaciones recurrentes en la vida de la república: elecciones y violencia. Mien­
tras el estudio de las elecciones, con muy contadas excepciones, no ha atraído la 
atención de los investigadores2, la violencia se ha convertido en el tema por excelen­
cia de aquellos interesados en estudiar la historia de este país latinoamericano3. Aun 
así, los violent6logos -como se llaman estos especialistas- han concentrado su 
atención en el período posterior a 1940. Más aún: existe una corriente dominante en 
este campo que tiende a subvalorar el papel de la política en la historia de la violen­
cia colombiana. Los conflictos electorales en particular han recibido muy poca aten­
ción. Algunos historiadores, como David Bushnell, al examinar las guerras civiles 
del siglo XIX, han sugerido que "el arraigado electoralismo contribuyó sin duda a 
producir la violencia"4• Sin embargo, no existen hasta ahora esfuerzos sistemáticos 
para estudiar la relación que existe entre ambos fenómenos. La mayoría de los histo­
riadores parecen aceptar como explicación suficiente la afirmación de Clausewitz: la 
guerra es la continuación de la política por otros medios. Esta ponencia se propone, 
por consiguiente, explorar un tema que ha sido muy poco estudiado, a pesar de su 
importancia central en la historia de Colombia: la violencia electoral. 

¿Qué tan frecuentes fueron las confrontaciones violentas en la historia de las eleccio­
nes de la república entre 1820 y 1930? ¿Bajo qué circunsta~kias una campaña elec-
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Página anterior: 

Reformas polfticas sobre las elecciones 
(El Nacional , 9 de septiembre de 1848). 
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E. Rothl isberger, El Dorado, Bogo­
tá, 1963. págs. 118-123. 

Hay excepciones. Véase, por ejem­
p lo, D. Bushnell, "Voter parti­
cipation in lhe Colombian electíons 
of 1856", en Hispanic American 
Historical Review, núm. 51. mayo 
de 1971. págs. 237-249: "Las elec­
ciones en Colombia: siglo XIX'', en 
Credencial Historia. febrero de 
1994. Hay muchos detalles sobre 
elecciones en su libro reciente, T11e 
maki11g of moder11 Colombia. A 
11a rion i11 spire of irse/f. Bcrkeley, 
1993. V éasc también Pal!icia Pin­
z.ón de Lewin, Eleccio11es y ejirci­
ro, Bogotá, 1994, y M. Deas. "Al­
gunas notas sobre el caciquismo en 
Colombia", en Del poder y la gra­
márica. Bogotá, 1993. 

3 Tres ensayos bibliográficos sirven 
de inl!oducción a la ya vasta litera­
tura sobre la violencia en Colorn· 
bia, aunque gran parte de estos es­
critos se dedican al período 1849-
1965: R. W. Ramscy. "Critica! 
bibliography on la Yioh:ncia in 
Colombia", en Latin American 
Research Review, 8: 1, primavera 
de 1973; G. Sánchez, "La Yiokn­
cia in Colombia: new res~arch. ncw 
qucstions". en 1-lispanic American 
Historical Rcview, 65(4), 1985. 
págs. 789-807: y R. Peñaranda. 
"Surveying the literature on thc 
Yiolencc", en C. Bergquist y Otros 
(comps.). Viole11ce i11 Colombia. 
Tite comemporary crisis i11 his· 
rorical perspecri1·e. Wilmington. 
1992.págs. 293-3 14. 

~ D. Bushncll. "Política y partidos en 
el siglo XlX. Algunos antec.:<kn­
tes históricos··. ~n G. Sánchez y R. 
Peñaranda (comps.). Pasado y pre­
stllte de la ~ ·iole11cia e11 Colombia. 
Bogotá, 1986. 
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Senadores de varias provincias de Colombia (Álbum de dibujo, de José Gabriel Tatis). 

toral desembocaba en violencia? ¿Era la violencia un mero reflejo de la lucha electo­
ral, o la manifestación de otros conflictos sociales y económicos? ¿Cuál era el papel 
de los candidatos, el electorado y las autoridades en estas confrontaciones? 

¿Era la violencia electoral un proceso controlado desde arriba? ¿Qué tan significati­
va fue la violencia electoral para la política y la sociedad colombiana? Al intentar 
responder estos interrogantes, en primer lugar, trataré de localizar la 'jolencia elec­
toral durante el período bajo estudio: qué campañas experimentaron confrontacio­
nes violentas, en qué momentos del proceso electoral ocürrían los actos de violen­
cia, cómo se manifestaba la violencia. En segundo lugar, exploraré las distintas in­
terpretaciones que se han dado, tanto por los observadores contemporáneos como 
por los historiadores, para explicar las razones detrás de la violencia electoral. Y, 
finalmente, consideraré el significado general que la violencia electoral tuvo en la 
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vida de la república, teniendo en cuenta también los esfuerzos que tanto las autorida­
des como los partidos en disputa desplegaron para civilizar el proceso político. 

La violencia electoral no es un fenómeno exclusivo de la historia colombiana. Es así 
como la historia electoral, en particular aquellos aspectos relacionados con la violencia, 
ofrece un campo fértil para el análisis comparativo. Aunque mi mayor interés se encuen­
tra en identificar las características del proceso colombiano, este ensayo contiene algu­
nos elementos que pueden ser útiles para el estudio de la violencia electoral en otros 
países. Adicionalmente, esta ponencia examina otro tema que es también de interés 
general. Vinculado al tema de la violencia electoral se encuentra el problema de la legi­
tirrúdad. Como lo ha planteado Fran9ois-Xavier Guerra: ¿cómo pudieron los emergen­
tes estados independientes en Hispanoamérica reconstruir el poder sobre nuevos princi­
pios legitimadores? Plumb ya lo había sugerido tiempo atrás: "Existe la necesidad de 
estudiar cómo las sociedades llegaron a aceptar ciertos patrones de autoridad política y 
aquellas instituciones necesarias para que la autoridad pudiese traducirse en gobierno"s. 

VIOLENCIA ELECTORAL: DE LA CAMPAÑA AL ESCRUTINIO 

Desde comienzos de la república, las elecciones fueron el método general para trans­
ferir el poder en Colombia. Desde la década de 1830, presidentes y congresistas, así 
como miembros de los concejos municipales y diputados en las asambleas de pro­
vincia fueron elegidos regularmente a través de un sufragio restringido. La agenda 
electoral se intensificó después de las primeras elecciones presidenciales bajo sufra­
gio universal masculino en 1856. Desde la adopción de la constitución de 1863 hasta 
1884, los colombianos eligieron presidente cada dos años. Durante estos años, cono­
cidos como el período radical, senadores, represe!}tantes, concejales, diputados, pro­
curadores generales y magistrados también eran elegidos por voto popular. En 1886 
se hizo un esfuerzo consciente por aligerar el calendario electoral. Pero después de 
1910, los colombianos se dedicaron una vez más a las elecciones con una pasión 
ferviente: escasamente había un año en el que no hubiese una campaña en curso6. 

Como consecuencia de un calendario electoral intenso, el país vivía en permanente esta­
do de agitación política: la conducta de los candidatos en disputa, sus agentes electorales 
y sus seguidores condicionaban la fragilidad del orden público. Ésta era, ciertamente, 
una fuente regular de quejas por parte de las autoridades. En 1843, el secretario del 
Interior observaba que "cada elección, recalentando los ánimos y embraveciendo los 
partidos, es una ocasión próxima para el aborto .... [de esas] revoluciones devastadoras"7. 

Para aquellos encargados de preservar el orden público, las elecciones eran "jérmen de 
intrigas y discordias i u.n positivo tormento para los pueblos i los hombres". Tanto para 
gobernantes como para gobernados, la época electoral daba siempre motivo a alarmas y 
preocupaciones8. Este era particulannente el caso de las veredas dispersas en las provin­
cias. Eduardo Caballero Calderón describió cómo el riuno perezoso de la vida en los 
pueblos boyacenses apenas era interrumpido por las campañas electorales, "cuando se 
encienden los ánimos y el furor político convierte en campo de Agromante la tranquila 
plaza del pueblo". Las elecciones eran, tal como las calificó Carlos E. Restrepo al referir­
se a la campaña presidencial de 1892, "luchas de vida y muerte, en que las pasiones se 
caldean hasta el rojo blanco"9. Estos conflictos, originados aparentemente por disputas 
de partido, también dividían internamente a familias completas. En Bucaramanga, de 
acuerdo con Manuel Serrano Blanco, inclusive viejos lazos de amistad se destruían como 
consecuencia de las elecciones10. 

Algunas veces el orden público permanecía inalterado pero nunca había escasez de 
"rumores de un transtorno" cuando se aproximaba el día de votar. El rumor era a veces 
utilizado corno arma electoral. El rumor se esparcía con el ,fin de intimidar al partido 
contrario, para que éste evitara acercarse a las urnas. Tal fue. la acusación de Carlos 
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S J. H. Plumb, The growth of stability 
i11 E11gland. 1675·1724, Londres, 
1969. pág. 14: F. X. Guerra. ''The 
Spanish·American tradition of 
representation and its European 
root.s", en Joumal of LatinAmerican 
Studies, 26 ( 1) , febrero de 1994, 
págs. 1-35. 

6 Hubo por lo menos 27 elecciones 
presidenciales entre 1 830 y 1930: es 
decir. más de una elección nacional 
cada cuatro años. Por lo general. 
estas elecciones se desarrollaban en 
un ambiente de competencia, inclu­
sive entre miembros de un mismo 
partido. Elecciones no competitivas, 
como las de 1878 y 1924, fueron ex­
cepcionales. Las campañas electo­
rales se multiplicaban en el ámbito 
local. David Bushnell y Malcolm 
Deas han observado que Colombia 
tenia uno de Jos calendarios electo­
rales más intensos del mundo occi­
dental. Véase Colombia (Regis­
traduda), Historia electoral colom· 
bia11a, 181 Q. 1988. Bogotá. 1988. En 
Latinoamérica. el país con un inten­
so calendario electoral más similar 
al de Colombia fue quizá Chile. 
Véase G. Urzúa Valenzuela. Histo­
ria política de Chile y s11 ~vo/ució11 
electoral desde 18/0 a 1992. San­
tiago, 1992. 

1 Memoria de la Secretaría del/me· 
rior i Relacioues Esttriores. Bogo­
tá, 1843, pág. 6. 

8 Gaceta de Bolívar. 24 de septiem­
bre de 1874, y Memoria del ucre­
ta' io del l11terior i Relacio11es 
Esterio1Y1S. Bogotá, 1876. pág. 4. 

9 E. Caballero Calderón, 7ipacoque. 
Estampas de pro•·incia. Buenos 
Aires, 1942. pág. 40. y Carlos E. 
Restrepo, Oriemacio11es rtp~tbhca­
llaS, Bogotá. 1972, vol. 1, pág. 132. 

10 Manuel Serrano Blanco. La •·rda es 
así, Bucaramanga, 1953, pág. 65: 
y Memoria del Secretario del /me· 
rior, Bogotá, 1843, pág. 6. 



11 A. Galvis Galvis, Memorias de w1 

político, Bucaramanga, 1975, vol. 
l. pág. 88. 

12 Carlos Martínez Silva, Capítulos de 
historia política, Bogotá, 1973, vol. 
m. pág.129. 

13 S. Wilson, Feuding. co11j1ict and 
ba11dif1)' in 19th centUT)' Corsica , 
Cambridge, 1988, pág. 332; K. 
Theodore Hoppen, Electio11s, 
politícs and society in lreland, 
1832-1885, Oxford, 1984, págs. 
388-408. 

14 Miguel Cané, En viaje. 1880-82, 
Buenos Aires; s.f.; R. Donoso (ed.), 
losé Amonio Soffia en Bogotá, Bo­
gotá, 1976; y A1cides A.rguedas, La 
danza de las sombras, Bogotá, 
1983. 

IS Informe que el subsecretario ell ­
cargado de/ministerio de Gobier­
no presenra al Congreso COJIStitu­
cional de 1896, Bogotá, 1896, pág. 
XXVII. 

16 lnfomJe del Ministro de Colombia 
al Congreso constitucional de 1892, 
Bogotá, 1892, pág. Xlll . 
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TIDMAI·' CIPRIA~NI DIE MtOS.rQilER.A~ 

Carta de Mosquera (El Nacional de Bogotá, 1856). 

Martínez Silva contra los liberales en las elecciones de Cundinamarca en 1882. El rumor 
era suficiente para provocar ansiedades públicas. En 1922, Alejandro Galvis Galvis de­
nunciaba en su periódico, Vanguardia Liberal, "que a rrú y a mis compañeros de directo­
rio se nos ha hablado de que el gobierno tiene el propósito de asesinar liberales con 
cualquier pretexto el día de las elecciones"11 . Ninguno de los partidos se sentía libre de 
amenazas: como Galvis, el gobernador de Santander también ternia por su vida. 

El lenguaje electoral connotaba, ciertamente, un espíritu guerrero. "Los partidos 
todos se agitan y estudian las más ventajosas posiciones para la batalla que se prepa­
ra", anotó El Repertorio Colombiano en 1890. Para su director, la lucha electoral 
podía identificarse con los recientes "disparos"; la lucha política era siempre una 
"guerra"12. Como en Córcega, donde desde cada campo se gritaban en coro cancio­
nes satíricas, así como en Inglaterra e Irlanda, y dondequiera que una contienda 
electoral tuviese lugar, existía un elemento ritual en las campañas electorales; un 
elemento ritual que, en muchos aspectos, se asemejaba al campo de batalla, ya se 
tratase de las manifestaciones que celebraban la victoria o de la forma en que era 
movilizado el electorado 13. El lenguaje adquiría, sin lugar a dudas, un tono violento 
durante las elecciones. Observadores extranjeros, como el argentino Miguel Cané, 
el chileno JoséAntonio Soffia o el bolivianoAlcidesArguedas, observaban con cier­
ta sorpresa la virulencia del lenguaje utilizado en Colombia, tanto en los periódicos 
como en las hojas anónimas que circulaban en las calles14. En 1896, cuando apenas 
arrancaba el debate sobre la sucesión presidencial, un funcionario del ministerio de 
gobierno se quejaba: "La prensa adopta ya el tono hiriente y procaz, propio para 
enardecer los ánimos, y casi siempre precursor de la revuelta"15. 

Hasta cierto punto, las posibilidades de una confrontación violenta estaban condi­
cionadas por la duración del proceso electoral, e inclusive por circunstancias geo­
gráficas. Aunque el sistema varió de período en período, la votación se prolongaba 
por más de un día y el conteo de los votos -una fuente de ansiedad públlca- podía 
tardar meses. Así, en 1892, el ministro de gobierno advertía cómo el sistema mismo 
era una desventaja para el mantenimiento del orden: "El largo transcurso de tiempo 
que va desde el principio hasta el término de unas elecciones es muy ocasionado a 
mantener los ánimos en estado de quietud, y produciendo la zozobra y agitación en 
las masas, socava los fundamentos de la seguridad social"16. La zozobra, en efecto, 
comenzaba con anterioridad: desde el mismo momento en que comenzaban a discu-

6 Boletín Cultural y Bibliográfico, Vol. 32. núm. 39, 1995 



U~1N~E 1t NtiiERO e DE "EL 1 DllGO~TO." 

'funja, 21 dr a~oslo. 

La fuerza arm:tdn con que el sP.ñor David T órres, Presidente interino del Estado lla resuelto 
apoyar su eleccion de Presidente prop;etario, no cesa de cometer e:>dmdalos i de hacer p;ovocaciones 
salv<ljes a los miembros del partido liberal. 

_En la sesion nocturn<t. del din 17, en la que, a consccurncia de la innoble i despótica conducta 
de~ senor Mal?, como P res1de.nte de la Asambléa, dijo el señor Becerra a aquel, en alta vo;c, altcr­
lmnar~~ la ses10n, ~que era u11 t ~soleut: b la jente armada del C:obierno, que ocupab:1 la barra, pro­
rrumpw en . amenazas conu·a d ttho seno¡· Becerra, cuando ¡;o lo se trataba de una cue>tion personal 
e~tre dos Dtput.-1.do.~ · .Pero en esa nocl~e, como sucederá siempre, los Hcpresentantes libCl·a les impu­
sieron con su ener.Jla 1 su valor á esos sacados desYeraonzados i los mismos conservadores de la Asa m-

\ . " ) blea, temb aro~ al solo anunct~rse el primer conllicto que ellos mismos imprudentemente estan pro-
voca.ndo. Los laberales de la cmdad, aunque menores en n\unero que los soldados acuart<'l:~dos por el 
~b1e~no! se mo~t_raron prontos i decidiJos á sostener i defender á todo trance á los Diputados de la 
mtnona, 1 esa desa~1on ha com·encido á los consern1dores, de que solo con alevosía podran cometer los 
crímenes que med1tan. 

E ntre los liberales que en esa noche habia en la ban:> de la Asambléa, se encontrab:~n los seño­
res Doctor i\l anuel l\lonroi i Cristo Velandüt. i los hombre:; uue con"titu1·en la fuerza püblica que sos-

Denuncia de atropellos por pru1e de la fuerza pública bajo el gobierno del señor David Torres 
(Alcance al periódico El 7 de agosto, 1858). 

tirse públicamente los nombres de los candidatos. Una vez que arrancaba una cam­
paña - y las hubo cortas de tres meses, y largas hasta de dos años- el país se 
encontraba inmerso "en tal fermento de pasiones encontradas" como para "sembrar 
el odio, con su obligado cortejo de males entre tGdos sus ciudadanos"17. 

En este contexto, lás mismas campañas eran fuente recurrente de conflictos En enero y 
febrero de 1922, durante la disputada campaña entre Benjamín Herrera y Pedro Nel 
Ospina, varias manifestaciones públicas desembocaron en violencia con serios resulta­
dos: un muerto y varios heridos en Yarumal; tres heridos, entre los cuales el alcalde, en 
La Estrella; tres muertos en Florida; un muerto y varios heridos en Natagaima18. Los 
desfiles políticos en las plazas de los pueblos, en los que participaban todos los partidos 
en disputa, se convertían fácilmente en campos de batalla, como ocurrió en Chaparral, 
cuando Manuel Rojas, un liberal, se dirigía a sus copartidarios desde la tribuna. En la 
nútad de su discurso, Rojas fue intemunpido por un público entusiasta que "prorrumpió 
en vivas a su partido, los que fueron contestados por algunos asistentes con vivas al 
partido conservador" 19. De una confrontación verbal se pasó pronto a la agresión física. 
Siguieron los disparos. Un grupo de conservadores, intimidados por liberales a caballo, 
se refugiaron en la casa cural. Tal como lo describieron posteriormente las autoridades, 
la masa atacó tanto la casa cural como el telégrafo. 

Durante las campañas electorales, los recorridos y las manifestaciones públicas ser­
vían de termómetro para conocer el grado de intensidad de la disputa, que a veces 
llegaba a su máximo nivel durante el día electoral. En Cali, en 1848, "parecía que se 
rompía una nube i se desplomaba el firmamento". En 1852, "los días de elecciones 
estuvieron preñados de una recia tempestad"20. Abundaron las "peloteras y bochin­
ches": en Jamundí los conservadores hirieron a tres liberales, mientras que en la 
plaza de Santa Rosa un grupo de liberales "cargaron a puñetazos contra un conserva­
dor"21. Dada la precariedad de la organización electoral, el simple acto de depositar 
el voto era motivo de disturbios. En la década de 1880 yn Bogotá, rodeados de 
"soldados de bayoneta calada" , los electores se acercaban a las urnas sin ningún 
documento de identificación. En estas circunstancias, tal como lo desc rib ió 
Rothlisberger, quedaba al arbitrio del público y de los jueces el que se permitiese a 
un elector depositar su voto: 
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17 lnf or71le pr-esenrado por el Minisrro 
de Cobiem o de Colombia al Con· 
gres o consrirucional de 1898. Bo­
gotá, 1898. pág. XL 

18 Véase E.rposici6n del presideme de 
la rtptíblica a los colombianos, 
Bogotá, 1924 , donde se: relatan to· 
dos estos sucesos. 

l9 Exposición del presideme de la re· 
pública. págs. 21·23. 

lú Reseria lrisr6rica de los prirrc:ipales 
acorrrecimienros de la ciudad de 
Ca/i, desde el arlo de 1843 lrasra el 
de 1855 inclusil·e, Bogotá. 1858. 
pág. 63. 

l l Re seria hisrórica de los principales 
aconttcimitnfOS dt la ciudad dt 
Cali, págs. 63·64. 



~~ Rothlisberger, El Dorado. pág. 119. 

!) Gaceta de Bolí••at·, 20 de agosto de 
1871. 

Tomás Cipriano de Mosquera, óleo de Franco, Montoya y Rubiano, Museo Nacional. 

Si se acerca uno a la mesa que se llama, por ejemplo, Suárez, y se sabe que 
ese Suárez es un. anciano conservador[. .. ] entonces estalla un espantoso 
griterío[. .. ] "no, no, no, no es él", exclaman unos. "Sí, sf, sí es él", chillan 
los otros. Se reparten golpes, salen a relucir revólveres, hay empujones y 
apreturas, se pita y se vocifera hasta dejarle a uno aturdido22. 

En algunos casos, estos incidentes no pasaban de ser meros "bochinches" sin conse-
' cuencias. En otras ocasiones, sin embargo, podían causar la interrupción del proceso 

electoral, tal como sucedió en Ovejas en 1871 cuando, después que un elector hizo 
pedazos el registro electoral, los miembros del jurado se sintieron tan amenazados 
que se vieron forzados a abandonar las urnas23. 

Las elecciones locales parecen haber sido particularmente susceptibles a la violencia. 
Francisco Ríos, humilde artesano y miembro del jurado, fue asesinado durante las elec-
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cienes de Soledad en 1869. Por lo menos hubo varios muertos y heridos en las eleccio­
nes municipales de Cartagena en 1871 y Bucaramanga en 187924 . En 1878, las eleccio­
nes de Cundinamarca fueron descritas como "verdaderos combates", y en 1884, a pesar 
de una relativa paz inicial, unos cuantos "mozos exaltados por el licor" la emprendieron 
contra los miembros del jurado en una confrontación que dejó como resultado dos muer­
tos y varios heridos25 . Similannente, en el Líbano, en 1916, hubo muertos y heridos 
como resultado de "una contienda annada de ciudadanos"26. También hubo serios inci­
dentes en las elecciones de 1923 en Montería y Sabanalarga. 

De todas maneras las elecciones presidenciales también dieron lugar a serias luchas, 
y algunas de ellas fueron particularmente violentas. Tal fue el caso, por ejemplo, de 
la elección de José Hilario López el 7 de marzo de 1849, cuando el congreso tuvo 
que tomar la decisión final en medio de una atmósfera de terror27 . Campañas dura­
mente competidas, como la sostenida entre Núñez y Parra en 1875, o entre Herrera y 
Ospina en 1922, conducían casi inevitablemente a sangrientas confrontaciones. Al 
final de unajornada electoral., ello. de agosto de 1875, hubo más de una docena de 
muertos y varios heridos. "En cada jurado electoral se producían verdaderos comba­
tes a tiros de revólver, arma blanca y cachiporra", recordaría más tarde Cordovez 
Moure, testigo de los eventos28. 

La lucha partidista no concluía con el fin de la jornada electoral. La animosidad del 
electorado se mantenía hasta el proceso de conteo de los votos: el escrutinio, durante 
el cual las sospechas de fraude, la natural expectativa de los resultados e inclusive el 
ánimo triunfalista o el espíritu de venganza entre quienes anticipaban la derrota 
motivaban a menudo actos de violencia. El escrutinio era un acto público, que se 
realizaba en lugares abiertos y, por consiguiente, era observado por todas las partes 
en disputa, quienes no estaban allí como espectadores pasivos. En estado de alerta, 
los activistas de los partidos que observaban el escrutinio estaban listos a reaccionar 
a la primera señal de irregularidades en el proceso. Cuando el Consejo Escrutador 
del Magdalena se reunió para contar los votos en las elecciones presidenciales de 
1918, ya existían nubes visibles que anunciaban una tormenta. En Santa Marta y en 
varios municipios vecinos, como lo reconoció el mismo gobernador, la población 
vivía "desde hace días en estado de excitación" a causa de rumores de fraude. Desde 
temprano, en la mañana en que se reunió el Consejo Escrutador, las galerías del 

Carta de Mosquera donde exponía su deseo de pacificación para realizar elecciones, y razones por las 
cuales hicieron caso omiso y siguió la guerra (Boletín Popular del Tolima, 9 de diciembre de 1860). 

BOLETJN I}OPULAit DEL TOLIIIA. 
<idti~. } Xei\ a U de dicien1bre de 1860. {Núm. 5. 
. - . 

p ., J tl 1 e ¡; d . . /k .¡ .· 10 O-¡ ina 1 Jias p:na. concluir ;nestro período constitllCIOilal, en cuyó 
r-. tc;u ell ~ e a 01~ e CHtcum, 1 · '"•JIIc.tl ~ 1 

• tiempo nada podcis hace1 sino den amar iuOti lmcntc la 
~ N.:ivu, 8 de Jjt.:i~ml;rc de 1860. san<>re granadina, sin q ue ?1 l. 0 de .abr~l pue'uu. haber 11~1 

)Ir · · •.. l ciudad:HtG que se denomme consutuclonalmente Pres¡. m S••llm• 11111) 1 ~1:\rll"''"' ·:\: · d · 1 . den te de la ConfcderacJon, por<¡\lo c~e JO. conc uyou cott 
H ... hicl~do oh!cmit1o qn_: lc1s Glln~tLh; Pos::d.a 1 Enao Y os Jos Dcs1gnados, ¡ los ci11dndanos c¡uo h;lll obtenido 

"'" r<!rnnocJescn C•1J.uo bchjeJ<t~t? 01 !•norru ctvl~ segun sufr:~jio~ paro. Pre~oidente, n~ puedr n ~ct· reconocidos con 
las múnws t'!echm:tclonca ')llC lucuw• el 27 de a¡1;•'1Sto de 1al ca•ácto<r porque Vos snbeis b1cn, Señor, <JllC el camb1o 
<'ele :.fio, i despnl-s ele un cnul<- ··•lUit hrillaulc C•)111batc. Jc c:anduJ:t~nra ha producido una sic1011 en el po Í", cnca­
!lllC Ji fn'ti sr:J,¡·e l:~o; ft{r·;~:H ~t.: _la t'vlfédcr:tciun, celehr6 1 lJczad¡¡ pnr un dérigo estranjero, 1 «'milido~ los votos por 
u_nn. snspeno10n d~· hn;,t¡lrd;;.•J•·:i 1 IUI:t l.)P••Jt::;l•~n, c·il':" prc. 1 ttl canJi<ht<) que e<iiC preSI:ntaba, s111 ltbert:ul, por coac. 
ümma r('S ¡nu·a r~.<tahh:c<:r l:l p;tZ l!ll h f'o>ttlétlo.'r;)clon ; t cion 1 a:;a)l\l. 
p(lr med1r, d., vnc ... <ro Sc~n:u\rin J., <.h!.;cl·no i Guerra os- ~ En tau criticas circnn~tancia::, yo :~pelo de nuevo n. 
mAuiic~u: eu:.t.,., oran l•>S sentimiento! qn<' me animaban vue~tm p.ltrí•>lbiUO rara que hagaís cc~ill l.t gncrn•, en­
l•:u'.l q1to· h elec«'!ma de Pre:.i•l··ntc 'e l:t Hepúhlica se .ar;111do en un avenimiento coum1go para r¡uc ~e desnrnten 
luci~:z !\ <:·ill P}•:l!:~ li~ertaJ, i el un~,-,, ~laji:;tr.a1lo entrar:~ los f::jfrc!los i que_ convóq,aei~ ,una (;~u~·t•nclol~. <JIIC re­
u go)b.:rurt1· e1 plll.> 1 curar In~ h~<rl(l:t r:au~uda.~ por ec>ta coustituyt.l "' pals llb:nmenli'. ! t!ugo, Scuor, l.t ~~ gunJ,ul 
U.~~gruci!11l'h guerra <Ú' il. 1 \~ue.~tN ' •lJict·n•> nnda re;;ol ct,: obtc•uo1• uuevns trJIII!I'os; per.o 1.10 q1uero ver dorrrunaJ· 
' 'lO ~ll rC!3pC., to n la ~:.>p· •usion , j el ( ... ..,~al en .Jefe dcl¡ta snngrH g1anac.liun intltilmerate, 1 CJI~C d·;~upnrc:>.c~ur, la.! 
EjercitO dt! l ~ur u n R<•lamcnto ~o ne"' 11 t:nltul' en íg~ta· V<•Z, i)u,tr<~~ ctndada nos eH e~ta luc!ltt_fnUrtcl , t. Ho1, ver!· 
)e¡¡ l\I'Nlgb•. 11 Jo:; q ue hiC<' Cl)ll e} a \CI'lll f'o,;ndn, Slllo ¡ cuJor IIIC llllllfl:tll Jtts mismos Sl?llii!TIICIHO~ 'JIIC rd l•rrllCI· 
que_ ~onti~u~ •ms hCJSLllid:t!lcs 1l.uvancl1 sus 1rnpa~ ha!-ta¡pu• ri~J¡¡ cuutí·~uda-ú" rest,tblcc••r In 1 \HJ~li!U<)I,Oil fr·do~al 
~"' tntlll!d l :t~Jonc,; tlc Pl~flyan ; 1 lns IiH·ndl•nlc~ Zarallta 

1 
,.11 todo su Vltr"l 1 SO>fc•Jcr la snboralll 1 d~ 1;>< L~ta.tlo~. lo 

1 Hurtadu m:mcl:lmn a tacar las t rop:\-; Jd ( 'aiiCol eu !:1 !..:ual ,.,,11 ,, 1~111 1<1 IIIC ~cp:ara:~ ele ln •:n~a 11uhlrc.\ 1 s~ldré 
BI.~:J:i>cntn~n i Sncha<:oco. ]~u <:lp1•inu·r punir• se ()(<IC·! tic !n CuuC.•cl.-ru• IUII 1 mra cuwprul•:•r 11l IU 1•111Jo nmoncJ!'IU 
l,.-.,4 • --". ' .. • .• . 
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2• V~anse Diario de Bolívar, :!M (k 
agos to de 1870: Gacela de Bolívar. 
15de agosto de 1873:y J. J. García. 
Cróuicas de Bucaramauga, Buca­
ramanga. 1944 . págs. 300-316. 

2s Martfncz. Si lva. Capítulos de histo· 
ria po/frica, vol. l. pág. 48. 

26 luforme del gobemador del Tolima 
a la asamblea deparcamemal e11 sus 
sesioues de 1916. !bagué. 1916. 
pág. 117. 

21 Salvador Camacho Roldán. Escri­
tos t•a rios, Bogotá. 1895. vol. 111. 
págs. 340-366. 

28 J. M. Cordovez. Moure. Reminisceu· 
cias de Samafé y Bogotá. Bogo1á. 
1978, y O. M. Ibánez. Las atlnicas 
de Bogotá y sus i11mediocioues. Bo­
golá, MDCCCXCI. pág. -1 30. Véa· 
se también, "Eiections and ci\' il wars 
in 19th century Colombia: the 1875 
Prt! sidential Campaign". en Joumal 
of Latin American S1uuics. oc111brc 
de 199-l . págs. 6:! 1-650 . 



29 Gobernador a presidente, Santa 
Marta, 6 de m.arzo de 1918; Archi­
vo de José Vicente Concha, en Ar­
chivo de la Academia Colombiana 
de Historia, Bogotá, caja 31. 

30 El Tiempo, 22 de enero de 1933, 
citado en J. Guerrero, Los años del 
olvido. Boyacá y los orfgenes de 
la violencia, Bogotá, 1991, págs. 
110-111. 

3! Mensaje que el presideme del esta· 
do del Magdalena dirige a la asam­
blea legislativa, Santa Marta, 1869, 
págs.l7 -18. 

edificio de la Asamblea fueron ocupados por las barras. Mientras tanto, un grupo de 
unas 200 personas, recién llegadas de Ciénaga, esperaban fuera del edificio: 

Cuando la muchedumbre que se encontraba en el recinto, la que estaba en 
los alrededores y al frente del local, se persuadió de que no sólo no se 
habían recibido el registro de Villanueva, sino que los de la Paz, Piñón y 
Remolino tampoco serían escrutados, los gritos y amenazas pasaron de 
las palabras a los hechos y la multitud empezó a apedrear el local de la 
Asamblea, en donde estaba actuando el Consejo escrutado?-9. 

Se llamó al ejército para controlar la situación, pero en vano: esta confrontación dejó 
como resultado dos muertos y doce heridos. 

Estos disturbios electorales ocurrían a veces antes que se reuniese el Consejo Escru­
tador. En 1933, en Cocuy (Boyacá), la jornada electoral transcurrió en paz. A media­
noche del día siguiente, sin embargo, un grupo de 400 conservadores de un munici­
pio vecino, liderados por el cura Nepomuceno Goyeneche, invadió a Cocuy con el 
propósito de tomar posesión de las urnas. En la madrugada, las calles de Cocuy se 
hallaban convertidas en campo de batalla, mientras los conservadores gritaban: "Viva 
la religión católica, viva el partido conservador, mueran los rojos"30. En este contex­
to, donde la sola expectativa de los resultados electorales eran causa de tanto males­
tar público, un prolongado escrutinio daba amplias oportunidades para qué estallara 
el conflicto. Cuando el proceso de contar los votos se tardaba hasta cien días, como 
en Magdalena e.n 1869, los desórdenes públicos eran inevitables. Ese año en Ciéna­
ga, pocos días después de las elecciones, los disturbios políticos ocasionaron tres 
muertos y, durante los siguientes meses, los partidos permanecieron levantados en 
armas "como si fueran gobiernos o naciones"31 . 

La violencia electoral, ya fuese durante las campañas, el día electoral o durante el proce­
so de conteo de los votos, iba de la mano con la fragilidad del orden público. Algunas 
veces, la violencia electoral era también la expresión del quiebre completo del sistema 
político, cuando la lucha en las urnas cedía el campo a la guerra civil abierta. "Aunque 

Hoja suelta publicada por Justiniano Olaya donde relata acciones en víspera de elecciones en 
Suesca, Bogotá, 20 de mayo de 1870. 

UNA ALCALDADA, 
E l señor Gobernador, Justo Briceño, me removió del destino de alcalde del dislrito 

de Suesca, en víspera de las elec-ciones. 
Todos los vecinos de Suesca comprendieron que osa remocion había sido arrancada 

por el señor Esg-uerra, para que en aquel lugar el círculo aldanista fabii.carn un registro de 
elecciones. · 

EJ pronóstico está cumplido, y con descaro. En Suesca no habia corporacion municipal, 
y sinembargo aparece un jurado de calificadon, sorteado por una corporacion municipal. 

En Suesca ese jurado de cnlificacion se reune, sortea el jurado electoral, y me participa, 
en mi calidad de alcalde, el presidente de ese jurado, que los serteados paro. componer el 
jurado electoral son los señores Segundo Olaya, Romualdo Gómez, Gilbctto RodrÍgücz, 
.Eusebio AlaTcon y Salustiano Quintero. Esta nota original la tengo en nri poder y la pre-
sentaré al Gran Jurado. , \ 

En Suesca no hay elecciones, y aparece un registro fabricado por el sdi1o r l\Iigucl 
del Busto y otl•os, y ,en e.se registro resulta que el jurado electoral no se compouc de los que 
sorteó el jurado de cali:ficacion. 

_En Suesca la lista <le electores pasada por el presidente del jm-ado de cnlit!c~cion al 
prestdente del jurado electoral y á la corporacion muaicipal supuesta, despues do o1dos ios 
re:lamos, ~lcanza ú cien electores, y siuemborgo resulta el rcgjstro con ~50 votos por los 
senores_lVIJgue.l del Busto y RnJael Olaya. Y despues dirán los señores Bnceiio y Esguernt, 
que tnv1eron razon para removerme de alcalde. 

El señor B riceño me removió de alcalde por un decreto que se publicó el 21 de abril, 
&~.n .nl H n.:- . ..: 1 - • • ., • • • 1 ~ • - 1 - · ·--· · -
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CARANTI!S CONSTITUCIONALES 
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Publicación de Manuel Vinagre Neira en Ubaté, explicando porqué se perdieron las elecciones 
(9 de marzo de 1872). 

para nosotros parezca inexplicable que una guerra sea el resultado de las elecciones 
-razonaba el rrúnistro de los Estados Unidos en Bogotá en 1891- , el hecho es que el 
peligro aquí siempre existe"32. Las posibilidades del estallido de una guerra era un tema 
normal de conversaciones durante las campañas electorales. Como advertía el embaja­
dor de los Estados Unidos aquel año, "la gente anda muy inquieta y la conversación de 
revolución es muy frecuente como para que sea agradable"33. Para algunos contemporá­
neos, las. elecciones y las revoluciones eran dos caras de una misma moneda. Tal era la 
opinión de Carlos Holguín al juzgar la naturaleza de las elecciones durante el período 
radical: "Cada elección presidencial [ ... ] implicaba la necesidad de derribar gobiernos 
locales"34• Éste era, por supuesto, un juicio partidista, al que después hizo eco el ministro 
de Gobierno, quien describió las elecciones de dicho período como "motines, tumultos 
y revoluciones en los estados"35. Por su misma naturaleza constitucional, el régimen 
radical fue ciertamente susceptible de tumultos electorales. Pero el subsiguiente régi­
men conservador no puso fin a la violencia electoral. 

De todas formas, los vínculos entre las elecciones y las guerras civiles del siglo XIX 
no son del todo claros, aunque algunos de estos conflictos parecen de alguna manera 
atados a _los procesos electorales. De acuerdo con Gustavo Arboleda, quien identifi­
có 54 revoluciones locales en el siglo XIX, por lo menos las siguientes tuvieron 
origen en una campaña electoral: las guerras civiles en Bolívar en 1864 y 1875; en 
Panamá en 1864, 1875 y 1884; en Magdalena en 1871 y 1875; en Cauca en 1879; en 
Tolima en 1874; y en Santander en 188436. A esta lista, habría que añadir las guerras 
de Riohacha en 1857 y Boyacá en 1871. 

En Cauca, como los describió Alonso Valencia Llano, la mayoría de los disturbios 
del orden público durante el período radical sucedieron durante el transcurso de una 
campaña electoral. Si se sigue paso a paso, por ejemplo, la guerra civil de 1879 en el 
Cauca, su estallido parece la etapa final de una competida contienda electora137. Un 
año antes, la prensa informaba que los dos partidos en disputa -sarristas y 
hurtadistas- se encontraban en una riña electoral "con toclo género de violencia". 
De acuerdo con El Repertorio Colombiano, " partidas de uno y otro bando se acome­
ten en las poblaciones y en los campos como enemigos implacables, con toda la 
ferocidad desplegada ayer no más contra los conservadores y las sociedades católi­
cas"38. El mes siguiente , el mismo periódico informaba que las expresiones deriva-
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32 "Oespatches from US Ministers in 
Bogotá to the Secretary of State", 
Bogotá, 11 de oc1ubre de 1891. Ar­
cruvos Nacionales de los Es1ados 
Unidos, colección de microfilmes 
de la Biblioteca Bodleian. Oxford, 
vol. 49. 

31 Ministro a secretario de Estado. 
Bogotá. 3 1 de octubre de 1891. 
Cdem. Véase también Gaceta de 
Bolívar, 24 de septiembre de 1873. 
Años más tarde. le escribía el go­
bernador de Bolívar al presidente 
Ospina: "Las cabecillas del libera­
lismo desde temprano comenzaron 
a agitar las masas con discursos 
encendidos. en los cuales se habló 
mucho de revolución, de sangre que 
debía correr y de otras 1an1as cosas 
de este jaet ", Cartagena. 8 de oclu­
brc: de 1923. AGPNO. 

l • Carlos Holguín, Carcas polfricas 
( 1893), Bogo1á. 1984, pág. 134. 

H lnfomre del ministro cú Gobierno 
( 1892), pág. V. 

l 6 G. Arbo leda, Revoluciones locales 
en Colombia, Popayán. 1907. 

37 V~ A. Valencia Llano, Estado 
soberano del Cauca, Federalismo 
y Regeneraci6n, Bogotá. 1988. 
págs. 97, 104-105, 113 y 117. 

38 Martínez. Silva, Capftulos de lristo­
ria política, vol. 1, pág. 88. Véase 
también Memoria cúl Secretario de 
lo lmerior y Relaciones Esteriores 
dirijida al Presideme de la Uni6n, 
Bogotá, 1880, págs. 4-10. 



39 Marlfnez Silva, Capfmlos de histo­
ria po/frica, págs. 99, 119, 125. 

40 Deas, "Pobreza, guerra civil y polr­
tíca: Ricardo Gaitán Obeso y su 
campaña en el río Magdalena de 
Colombia, 1885", en Del poder y 
la gramática, págs. 121-174. 

~o 

ENTENDÁMONOS. 
= 1 1 =33>-}:1: o-~ 1 1 • 

ITa llegado á mi noticia que circula el rumo_r _de que yo ~e he 
propuesto ~jercer la influencia que debo á la._poslcton d~ prestdenl~ 
del Estado para obtener que In. asamblea elua ler. des1gnado a mt 
secretario í amigo el señor Boqjamin Noguera. 

Ese rumor carece de fundamento. 
Yo sé bien que muchas pcrsooa.s han creido que la asa~bie&. 

debía ese acto de deferencia al u0ctor Noguera por los escep~w~ar­
les servioios que . ha pTestado, i sigue .pre~ta!ldo, á la _cansa pubhca 
en el modesto destino que por puro patnot1smo i am1stad personal 
aceptó el l. 0 de octubre de 1876. Conozco ta.mbien que sus so­
bresalientes dotes intelectuales i mora.1es lo llaman á los puestos mas 
eminentes, no solo del Estado, sino de la _Nacion, ! lo conozco de 
tal manera que tengo que confesar que st algo no-t.'l.ble se ba he­
cho en mi administracion, eso se debe, casi por entero! á su conc~r­
~o; pero he comprendido, í comprendo con toda clandad, _que nc­
guno ménos que yo debi~ dar un nue\~O mal ejemplo

1 
de mterven­

cion gubernativa en materias electorales; i l~jos de rh ':.ponerme lo 
que algunos propalan, me abstengo de hacerlo con tanto mas esme­
ro, cuanto que difícilmente (aun apesar de esto) P?drán creer en 
mi abstencion, en este caso, los muí numerosos políticos _que en el 
resto de la república practican lo contrario¡ í eso me dio;gusta en 
sumo grado. . . . . 

El Dr. Noguera no aspua á demostraciOnes como la mdtcada, 
i en su modestia jenial, puedo aseg-urar que se siente satisfecho con 
el unánime i constante testimonio de respeto que todo el mundo 
tributa á su iotelijencia, integridad i patriotismo, prendas brillantes 
(lue lo co.loca.n mui encima del nivel ordinar•io. 

lV(i misiou aqui, por otra parte, no os est.imular, en ningun se~­
t.ido, divisiones e o la familia bo1iviana; 1 nada me· será tan grato 
como ver que la asamblea continúa sus sesiones animada del espí­
ritu ejemplar de concordia de que ha dado hasta hoi inequívocas 
pruebas. 

Oart.ajena, Setiembre 4 de 1877. 

Rafael NÚñez. 

--- l 

Publicación de Rafael Núñez en Cartageoa, el 4 de septiembre de 1877. 

lidad habían pasado de los insultos a los "palos y puñaladas". En abril estallaba la 
guerra. El director de El Repertorio Colombiano concluía: "Este nuevo conflicto, 
que tan azorados tiene todos los ánimos, ha sido originado en el debate electoral"39_ 

Muchos de estos cont1ictos se confinaban a los estados o las provincias donde tenían 
lugar, y sólo indirectamente sus efectos se sentían . más allá de sus frqnteras. Sin 
embargo, algunos provocaron conflictos de escala nacional, como ocurrió en 1885. 
Podría argumentarse que las causas finales de la guerra de 1885 se encontraban en la 
crisis fiscal tras la baja en las exportaciones, pero el evento que precipitó el conflicto 
fue la revolución de Santander, originada, a su turno, en las elecciones de julio de 
188440

. Pero inclusive si algunas de estas revoluciones locales no se convertían en 
guerras nacionales, su significado para la política del país no puede ser desconocido. 
Tal fue el caso del conflicto de 1875, limitado en principio a la costa Atlá!ltica. 
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. LAS ELECCIONES EN COGUAO 
.A.hat3 que se trato. de plantear en el Estado de Con- el señor José Jooquin Gnituu i que tambicn public:uuo~ 

dinsmarca el réjimeD del derecho, oprimido por tanto pcticion que ha debido ser resucltn. inmediatamente por 
tiempo por un circulo audaz que no oye en sus consejos cstJ.r fundada en documento~ irrefutables i en el testo de , 
sino la. voz de !a i ntriga i de la maledicencia., cumple a disposiciones legales terroiu;~.nles, ya el señor Fisco.!, nl 
nuestra. concienci:> de ciudadanos honrados i celosos del coutr.~rio de lo. prcste.:o. que empleó en otra vez, lo hn. 
hienesb.r de nuestro distrito, hn.cer conocer n. lo. ~ociedad dado solucion opinn.udo que pam t·csolver el punto, el 
cundinn.m:m¡ue::'3 los medios sobt-ado indignos que se es- Poder Ejecutivo debe informar sobre ~¡ le hnbio. dado 
tán empleando por }<><; a.jcntes de a.quel bando dcsautori- antorizncion nl Prefecto del Departamento paro. rcmu,•cr 
zado pam ase.,<>w:31" en el distrito de Cóg-.1a, apesa.r de su i uombmr libremente lo. Corporacton municipal de Co­
reconocida impopula.rida.d i desprestijio, chcxito en las gu;\. N~ccsitar;~ comentarse el objct;) <le In. vista fi~cnl 'l 
próxiro:~ elecciones para diputados a. l:J. ~sa.mblca lejis- DeJara de resolvCl'$C otra. cosa por el Juez 1.0 <lel Cir-
l.at iva. cúito '¡ 

Seguramente con motivo de la especial situacion I como el rcsnlt.1do de este asunto seró. el mismo 
política que atrnvesab& el país en los primeros meses cJel que IJ:L da.J.o el que promovieron v:u·ios ''ecinos de .cól?u"' 
:m.o de lSii, el pundonoroso Prefecto del Depart. ... roen~, con respecto ::o. la rcmocion del Alcnlde de este d1slnto, 
señor Pedro E..oeobar Olnrtc, creyó de su deber 1.- reno- 1 quien sum~rio.do re• ieutememo! i por v:u·ios motivos en 
T-Ucion del C:tbildo de nuestro vecindad i e u un neto de el .J uzgn.do 2. o de ~ste üircúitQ i tcuicndose de su con­
visita que practicó en aquella épocJ., sin WC''io decreto 1 duct.\ olici~l repetidas quejas en ln l'refccturn d~l Dopar­
ni otra formalidad, designó )lliembros de :l{luella Corpo- Ita mento como csl:t. oficina lo ronní~cst? tü G?b1~rno t~cl 
raeion, quienes citados por el Alcalde entmron u. ejercer , :!!:stado al exijir In. I'CIJlocion ele tan mthgno lunc1ot~:\rtO, 
dichas funciones con absoluta prescindencia. del Uabildo 1 ha. sido con>ervn.do en su puesto como h g:1.r:mtm un1ca 
con:.-titucionAl que por virtud del :~.rticulo de la lei de que pueden dar lo~ ~jeures d:I. ~?,t.ulo i su círcu_l? del 
1Si6 se ordenó continuarn en el descn.pciio de sus debe- é'<;:ito de h eleccion eu Cógua, du·JjiDlOS esta mamte.ta-
res, precisamente a cnus:~. de b :mormal ~ituacion del cion al público. . 
Estado que. como se comprende, no pcrmili::. en oportn- Juzgue pues In. ~oeicdad de Cuncllll_o.mnrco. por et.:e· 
~~de~ ejllrcicio libre del sufr.tjio pnr.~ ;;eno~'':r lns .Uu- 1 l,\{(1 que ncnbam.os de ~~a~er, ct~ya cs<tcb.hld puede vctl~­
mcrpahdades de acuerdo con nuestras d1spo~tcwnes. • cn1·;;c en hs ofu!1nas pubhcns Cttadas, cu.tl es el es~ndo ~e 

.A.sl: org;:mizada en eonll':!. de lo c.stutuith poi' el ur- ' relajn.cion a <¡~;e se bn reducido. el derecho prec1oso J~ 
-:-t .. .l 1 " .·.. • , ' ....... .. ., n _ -.... ,. ·· __ · .. ... ........ " .... 1 ..... ~ .. -";:n"''" l'nl'!ll""':'l.dOs el~ thu • 

Ciudadanos de Cogua publican su protesta por los actos ilegales del prefecto del departamento. 
Zipaquirá, 1878. 

Por supuesto que no todas las guerras civiles se originaron en campañas electorales. 
Pero, además de los conflictos de 1875 y 1885 ya anotados, por lo menos la guerra 
de 1860 y la guerra de los Mil Días se vieron motivadas por frustrados proyectos de 
reforma electoral. Esta dimensión electoral de las guerras civiles ha sido con fre­
cuencia subvalorada en el análisis de la historia colombiana -observación válida 
para otras guerras civiles en Latinoamérica. 

UN ORDEN PÚBLICO FRÁGIL 

Hasta aquí he tratado de localizar la violencia en la historia electoral colombiana des­
pués de 1830. Expresiones de violencia hacían su aparición apenas se conocían los nom­
bres de los candidatos. La retórica electoral adquiría un tono guerrero. Los encuentros 
públicos durante las giras electorales eran propicios a confrontaciones violentas. Pero el 
día en que tenían lugar las elecciones era quizá la ocasión más dada para actos violentos. 
Desde el momento en que se abrían las urnas hasta el conteo final de los votos, dominaba 
una atmósfera de excitación pública, condiciQnada por el comportamiento de un electo­
rado susceptible. Bajo estas ~ircunstancias, cuando se aproximaban las elecciones apa­
recía también la perspectiva del estallido de una guerra civil. Al localizar la violencia 
electoral, ya he adelantado algunos elementos que penniten explicar su ocurrencia. En 
la segunda parte de este ensayo, quisiera explorar más estas circunstancias bajo las cua­
les las elecciones daban lugar a confrontaciones violentas. 

Para comenzar, existían condic iones físicas que, sumadas a la falta de organización 
electoral, ofrecían numerosas oportunidades para la disrupción del orden público. 
Hoppen ha señalado cómo, en Irlanda, la escasez de lugares de votación hasta 1874 
significaba que los votantes tenían que recorrer largas distancias, en peligrosos via­
jes para los cuales se veían forzados a atravesar territorio hostil41 . En Colombia 
estos problemas eran aún más serios, dada la topografía quebrada del país y la po­
breza de sus comunicaciones. Más aún: durante el período radical (1863-1885), como 
no existía un calendario electoral unificado, el país vivía en permanente estado 
electorero. El lento procedimiento de conteo de los votos era igualmente problemá­
tico: "Por lo menos la tercera parte del año la atención pública se mantiene en la más 
ansiosa expectativa", observaba el presidente del Magdalena en 1869, mientras que 
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41 Hoppen. Elections. politics and 
society in lreland. 



42 Mensaje que el presideme del Mag­
dalena dirige a la asamblea legis­
/atil·a, Santa Marta, 1869, pág. 17. 

43 "Los puestos públicos más impor­
lanles suelen ser el premio dado a 
la ineplilud po; sus esfuerzos en 
esos combales'', Memoria de fa Se­
c~tarfa del Interior i Relaciones 
Esteriores, Bogotá, 1843, pág. 7. 

44 Sergio Arboleda, lA COIIStÍIIICÍ611 
política, Bogolá, 1952, pág. 128. 

4 s lnfomre del ministro de Gobiemo, 
Bogolá, 1898. pág. XII . 

46 H. J. Hanham, Electio11s and party 
ma11agemem. Politics inthe time of 
Disraefi and Gfadstone, Sussex, 
1978, pág. 181. 

47 Hoppen, Efectio11s, pofitics and 
sociery i11lreland, págs. 399, 400. 

el estado quedaba expuesto "a inevitables perturbaciones"42
. Pero las condiciones 

físicas por sí solas -si bien podrían servir de catalizadoras del conflicto- no pue­
den ser explicación suficiente para los actos de violencia. Después de todo, bajo esas 
rrúsmas condiciones, hubo elecciones pacíficas. Y el mejorarrúento del transporte y 
la reorganización electoral ocurridos bajo la hegemonía conservadora ( 1886-1930) 
no se tradujeron directamente en la disminución de la violencia electoral. 

) 

"Los hombres que ambicionan los puestos públicos provocan la guerra", denunciaba la 
Gaceta de Bolívar en 187343. Ésta era a veces la impresión de los contemporáneos. 
Como también la de muchos historiadores de hoy: que estos conflictos se orquestaban 
desde arriba, motivados estrictamente por ambiciones materiales, por el reparto de los 
beneficios del estado: cargos burocráticos, contratos y otras prebendas de orden sirrúlar. 
En 1871, el alcalde de Túquerres (Cauca), organizó a 50 de sus copartidarios, a quienes 
dotó de armas y de alcohol, "y más tarde una turba recorrió las calles armada de fusiles 
dando vivas al partido liberal y mueras a muchas personas honradas dellugar"44

. 

No parece claro, sin embargo, que las turbas electorales siempre estuviesen dorrúnadas 
por las autoridades, como en el caso de Túquerres, ni que los desórdenes estuviesen 
estrictamente motivados por intereses materiales. Los disturbios que tuvieron lugar en 
Bogotá el lo. de agosto de 1875 no parecen haber seguido plan preconcebido alguno. 
Las masas que se tomaron a Cocuy en las elecciones de 1933 estaban bajo el control de 
un cura, pero la principal razón de su participación en la turba era el fanatismo religioso 
y no la búsqueda de beneficios materiales. Algunos funcionarios se quejaban de que, 
dada la naturaleza violenta de las elecciones, los ciudadanos pacíficos, incluso aquellos 
interesados en la política, evitaban acercarse a las urnas, "dejando así la dirección defmi­
tiva del proceso electoral a los hombres más audaces y turbulentos"45 . Con todo, "los 
hombres más audaces y turbulentos" no eran necesariamente aquellos que aspiraban a 
ser elegidos. Y la tradición irlandesa de contratar pandillas para proteger a los candidatos 
-por lo general, causa de conflictos violentos, como lo ha descrito Hanham46-, no es 
tan evidente en la historia colombiana. Incluso en la experiencia irlandesa, donde la 
ocurrencia de actos de violencia orquestados por los candidatos no se pone en duda, la 
manipulación corría a veces en ambos sentidos: como Hoppen lo ha demostrado, en 
algunos casos los candidatos no tenían otra opción que negociar con reconocidos líderes 
populares, quienes contaban con sus respectivas pandillas para ser contratadas cuando la 
ocasión electoral así lo exigiese47. 

Hoja suelta de R. Núñez, 25 de febrero de 1881. 

MENSAJE. 
DEL PRESIDENTE DE LA UNION. 

HONORABLES REPRTISENTANTES. 

He tenido conocimiento de que en esa Honorable Cámara fué discutido y 

neg·ado lill proyecto de le;r que tenia por objeto inhabilitarme para ser elegido 

designado por el Congreso próximo. 

Comprendo Y respeto las razones de carácter constitucional en que sk apo­

yan probablemente los s'eñores Representantes que negaron su ap)'Obacion al 
. 1 

proyecto; pero yo vengo a deciros que siempre he considerado algo contraria 

ai espirítu de nuestras instituciones la práctica esta,blecida, des¡e hace ya. 

~lgunos años, que se quiso abolir ahora, de elegir primer Designado qada Presi-

14 



¿Cuál era el motivo final para que los sectores populares se unieran a los disturb ios 
electorales? Este interrogante s igue abierto. No hay respuesta sencilla. Con seguri­
dad que hubo elementos de malestar social en las elecciones presidenciales de 1849. 
Y durante las elecciones municipales de Montería en 1923, el gobernador observó 
que "cuatro desalmados mantienen la población [ ... ] ante el temor de un levanta­
miento del populacho contra las clases altas o acomodadas"48. Sin embargo, los 
conflictos causados por razones sociales parecen ser una de tantas otras expresiones 
de violencia electoral a lo largo de los años, cuyas circunstancias variaron de elec­
ción en elección, de pueblo en pueblo y de provincia en provincia. 

En algunos municipios colombianos, la violencia electoral compartía aquel "faccionalismo 
dominante" que caracterizaba a la sociedad de Córcega, donde las rivalidades políticas 
estaban fuertemente ligadas a los feudos entre clanes familiares49• Tal como lo anotó el 
gobernador de la provincia después de los desórdenes electorales de Ciénaga en 1869, 
allí la población se hallaba dividida, "no tanto por política, como por asuntos locales; 
hasta personales, los odios [ ... ] son más profundos mientras más pequeña es la causa que 
los enjendra"50. En la década de 1870, la v iolencia electoral en Baranoa entre araujistas 
y baenistas, o la lucha entre los hurtadistas y san·istas en el Cauca, estuvieron quizá 
enraizadas en el faccionalismo local, mientras que los actos de violencia podrían conte­
ner elementos de venganza. Con todo, muchos de los disturbios durante las elecciones 
nacionales no pueden explicarse exclusivamente por los odios de parroquia, aunque es 
cierto que a veces la política nacional servía de opm1unidad para poner a prueba las 
fuerzas del poder en las localidades. Pero la violencia electoral en Bogotá, la fuente 
última de todos los disturbios públicos, era con seguridad un fenómeno diferente de los 
conflictos que tenían lugar en provincia. 

Lo que surge, pues, es un cuadro diverso, donde ~s muy difícil identificar un patrón 
común de conducta electoral. A d iferencia de Córcega, por ejemplo, donde la violencia 
parece haber sido más frecuente en elecciones municipales que nacionales, en Colombia 
ambos tipos de elecciones dieron lugar a encuentros violentos. A diferencia de Irlanda, 
donde la violencia ha sido descrita como un fenómeno eminentemente ntral y no urbano 
en sus orígenes, en Colombia no podría trazarse con claridad esa distinción"51 . 

Si alguna característic a común puede identificarse en estos conflictos durante e l pe­
ríodo bajo estudio, tal es la posición frágil de las autoridades. Presidentes, goberna-

Cartas de adhesión a la candidatura de Maree lo Banios (Hoja suelta publicada en mayo de 1881 ). 

GANDIDA TURA 
PAB.llt FB{S~llfllfU~- tlfl ~~l~:flft ffi! El. ftl9KiMU f[UfUDU~ 

Como se auundó. se ¡mblican a contíunacion lo~ docmuento.., relati~·os a l11 mlopcion de la cantlitlattu·;: del s1 .. Dr. 

M_A~RCELO BARRIOS? 
pa¡·a Pt·c~itleutc del Estallo, 'lue tm•o loga1· en b gl'an .Jm1tn libez·a! •¡nc, <'On tal o~jeto, •e rcnuio en t:-1:: 

capital co la uacbe del 2 1 de los conicntc~. 
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J8 H. L. Román al g.:n.:ral Ospina. 
Cartagena, 4 de mano de 1923. 
AGPNO. 

·~ Véase: Wilson. F e111/i,g, couj7ict 
aud baudirry iu 19th t:eutury 
Corsica. Cambridg~. 1988, págs. 
305-307. 

so M~11saj~ que el pres~ele11trt <Id Mag­
da/eua dirije a In asamblea legis· 
lati•·a. Santa Marta.J869. pág. 19. 

5I Wilson, Fe11diug . .:o,jlict allll bau­
ditry. pág. 32-l : Hoppcn, Elec· 
rious, polirics ami society iu Jre­
laud, pág. 398. 



H Rese1ia lrist6rica de los principales 
acomecimiemos, pág. 64. 

53 VéaseReselia lrisr6rica de los prin­
cipales acomecimientos, pág. 64; 
Gaceta de Bolívar, 24 de septiem· 
bre de 1873; Cordovez Moure, Re· 
miniscencias, pág. 471; y Goberna­
dor a pres idente, Sincelejo, 7 de 
mayo de 1884, Archivo de la Go· 
bernación de Bolívar, Cartagena, 
caja 1884. 

5' hifonne que el subsecretario encar· 
godo del Ministerio de Gobiemo 
presenta al Congreso constitucio­
nal, Bogotá, 1898, pág. XXVI. 

ss Memoria que presenra el secreta· 
rio de gobierno al selior gobema­
dor, Carta gen a, 1914, pág. 267. 

s6 Franlc O'Gorman ha enfatizado en 
la "precariedad del orden público"' 
durante las elecciones inglesas . 
Véase su Vorers, patrons and 
porties. Tire Unrefomred electorate 
of Hanoverian England, 1734-
1832, Oxford, 1989, pág. 259. 

57 M. A. Caro, Escritos políticos (Bo­
gotá, 1992). vol. 1, pág. 306. 

) 

. Además de haber cambiado el GQbierno de Cundinamarca dictatorialmente el 
m1.m.erG de votos que corresponde á cada distrito ; de haber ocupado militarmm:J,t~ c&Si 
todas las poblacio:Qes del Estado ; de habe1· cambiado las IiStas de electorest é incluido 

· muchos · ñombles falsos ; de haber perseguid.o . individualmente á los electíóFes libffi. 
· tales ; de ~ta:r reclutando como lo hace en Facatati'vá y otros lugar~, y de tantas 

otras feuhorfas de_ esta especie que serán motivo de nuJidad en las elecciones, el 
A.lGalde de esta c1:udad comete el atentad~ de '(ll!)ner los- J mados, de las letras máS 
nu'métooas} bajo los 1UegGs del cua~te1 del Estado, y como para g11e no quede duda, 
lltlo está situadb en el atlio de •San Fmncisa.o y otm en e1 de la Tercera, es decir, á 
v~uardia y retaguardia del cuartel. · 

El a.~c.lllo 'l. o de l~ ley de elecciones dice· así : ''Es prohibida hi. oolocacion de las 
mes~.<le J:ur~<tos eleGtorales en los e;aguan~ <le casas particulares~ ~1': A INlf]IDU­
G'tO~ D~ LOS Cl[~'l;EtES DE LA. (iU.AR])ll.a Los Alcaldes qp.e en ~to~ 

\ ~~eGmenooos fal~n a ·a.IgllJlo ó ªlgull.iil& de StlS deberes ó @Qntra"Vengan a: f!Sta disposi-
~ -- - .. - 1 .. ..... ... - .. 1..~ .. '-' - · '~!!r'l ................. -. - ----· ---------.. - -- - - ~-- .. 

Quejas públicas firmadas por "muchos bogotanos", hoja suelta del lo. de septiembre de 1882. 

dores y alcaldes eran, por supuesto, partes interesadas en muchas, si no en todas las 
contiendas electorales. Como tales, trataban de utilizar sus posiciones de influencia 
para manipular el proceso y, algunas veces, como ya se ha sugerido, promovían 
personalmente los disturbios. 

Sin embargo, durante las disputas electorales que tuvieron lugar en Cali en 1852, el 
gobernador Escovar "se llenó de un soberano miedo; sin atreverse a utilizar su auto­
ridad, que había sido despreciada en esas circunstancias"52 . En 1873, las autoridades 
de Baranoa temieron hacer presencia en el lugar de los conflictos, "porque juzgaban 
que su vida corría peligro" . Durante los disturbios en Bogotá en 1875, el presidente 
Pérez no tuvo otro recurso que trancar las puertas de palacio y esperar ·a que amaina­
ra la tormenta. Temeroso del ánimo del electorado en 1888, el gobernador de Sincelejo 
desistió de perseguir a unos fugitivos; para el gobernador era claro que después de 
las elecciones se mejoraba el clima para imponer la ley53 . Esta impotencia, sentida 
por las autoridades frente a los disturbios electorales, era reconocida públicamente. 
Como lo expresó el ministro de Gobierno en 1898, "ni la administración mejor orga­
nizada puede evitar estos desórdenes electorales"54. Ésta era, en efecto, una queja 
repetida. Uno tras otro, en sus mensajes anuales, presidentes, gobernadores, prefec­
tos y alcaldes, expresaban sus ansiedades sobre las dificultades de gobernar en tiem­
po de elecciones. "Las masas dieron rienda suelta a sus pasiones", anotaba el prefecto 
de Sincelejo en 1914, y añadía: "y comprendiendo que la autoridad era impotente para 
refrenar sus ímpetus, muchos amantes del orden y de la tranquilidad, se abstuvieron de 
acercarse a las urnas a trueque de no verse envueltos en aquel torbellino"55 . 

Sobresalía siempre un elemento de precariedad en el orden público durante las épo­
cas electorales. La misma naturaleza del proceso debilitaba la posición de las autori­
dades: toda elección abría, por definición, la posibilidad de transferir el poder56. El 
cuestionamiento de la au!oridad durante las elecciones se hacía aún más evidente, 
primero, si el proceso era empañado por el fraude y, segundo, si las re~ias del juego 
no eran consideradas igualmente justas por todas las partes en disputa. 

"Para conjurar la guerra, respeten el sufragio universal", escribió Miguel Antonio Caro 
desde la oposición, como director de El Tradicionista, en 187357. Si existió un tema 
constantemente vinculado a la violencia electoral, ya fuese para explicarla o para justifi-
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carla, ése fue el fraude. P~a Foción Soto, los orígenes de la guerra del 85 se encontraban 
en "La reivindicación del sufragio", como tituló la sección de sus memorias dedicada a 
analizar las causas del conflicto58. Según Soto, lo que motivó la guerra fue la rebelión en 
Santander contra el poder arbitrario del presidente Wilches, cuya autoridad se puso a 
prueba en las elecciones de julio de 1884. Enfrentados al fraude abierto de la administra­
ción Wilches, Soto y sus copartidarios no veían recursos pacíficos para hacer respetar sus 
derechos políticos: "era el caso de apelar no sólo a las annas sino a los garrotes y a las 
piedras, para confundir a sus expoliadores y castigarlos"59. Soto no tenía dudas: la causa 
inmediata de la guerra en Santander había sido el fraude electoral. 

De manera similar, la falta de acuerdo sobre las reglas del juego -que condicionaban la 
aceptación del sistema- fue una fuente repetida de conflicto. La guerra de los Mil Días, 
a fines de siglo, fue precedida por la intensa campaña electoral de 1898 y por un frustra­
do debate de reforma electoral en el Congreso. Ese año, Miguel S amper interpretaba el 

Hoja suelta firmada por el secretario del Senado. el 14 de julio de 1882. 

DERECHO DE SUFRAGIO. 
-

El Senado ha aprobado hoy, por unanimidad de 
votos, la sigui en te proposicion: · 

" El Senado de la Union, animado por el deseo 
de contribuir al ·mantenin1iento de la paz pública, 
median te el respeto de todos los derechos y efec­
tividad de todas las garantías, -confiando en que 
los Gobiernos de los Estados se mnntendrán fieles 
en el cumplüniento de sus deberes, y dispuesto, 
como se halla, á ejercitar todos los medios de acciori. 
constitucionales que conduzcan á tal objeto, estima 
oportuno excitar, como en efecto excita, á los expre­
sados Gobiernos, y particularmente á aquellos en 
cuyos Estados van á ve.rifica!se elecciones, :para 
g_ue dicten y pongan en .eJe?u.cion cuan~as medidas, 
compatibles con los principios republicanos y la~ 
prescripciones leg.,ales, sean qond~1centes á. hacer 
efectivo el derecho de..,sufrag io, sin excepc1on de 
ningun género, así como tam bien la pureza é in te­
gridad de los resultados. 

" El Senado considera que es por la verdadera 
O" aran tía del derecho electoral como mejor y más 
~aturalmen te se consolidan el órden y la paz pú­
blica y se equilibran l?s. diverso.s elemento~ polí­
ticos que forman la op1n1on pu bllca en el pa1s. 

.. "Comuníquese á la ~onorabl~ CP.mara de Re­
presentantes, por ·si tuVIere ,á bien adopta~ una 
resol ucion semejan te; trasmi tase por, el telegrafo 
á los Gobiernos de los Estados y publiquese en los 
"Anales del Senado," en el " Diario Oficial" y en 
hoja volante." 

Bogotá, Julio 14 de 1882. 

El Secretario del Senado, 
1 

JULIO E. PEREZ. 
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sa F. Soto, Memorias sobre el mol'i­
miento de resistencia a la dictadu­
ra de Rafael Ntí1iez. 1884-1885 
(Bogotá. 1986), vol. l . págs. 3-11 ~-

S9 Ídem .. págs. 26·27. 



60 M. Samper, "Ley de elecciones", en 
La Crónica, 2 de septiembre de 
1898, en Samper, Escritos político­
económicos, Bogotá, 1927, vol. IV, 
pág. 449. 

61 E. Rodrígue¡:. Piñeres, Diez a1ios de 
política /ibera/,1892-1902, Bogo­
tá, 1945, págs: 91-97. "La negativa 
del senado nacionalista r a aprobar 
la reforma]fue una de las causas 
de la revolución"; véase J. Tamayo, 
La revolución de 1898. Bogotá, 
MCMXL. En 1898, el líder liberal 
Rafael Uribe Uribe expresaba en el 
Congreso: "No hay sino dos medios 
para recuperar nuestros derechos: el 
de la paz por los triunfos que nos 
dé el sufragio libre ... o el de la 
guerra, si el actual movimiento re­
formista es refrenado ... ", citado en 
C. E. Jaramillo, Las guerrilleros del 
no~·ecienros. Bogotá, 1991, pág. 28. 
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Francisco Javier Zaldúa. Óleo de Lorenzo Valles, 1894. Asumió el poder en 1882 c.on el Senado en su 
contra. Colección del Museo NacionaL 

espíritu de los liberales cuando, previendo el advenimiento de serios problemas, adver­
tía: "La verdadera ley de orden público[ ... ] será la que organice el Poder Electoral con 
independencia del gobierno[ ... ] para que el sufragio popular se sustituya a la guerra y se 
convierta en fuente de legitimidad de los poderes políticos"60. Años más tarde, Eduardo 
Rodríguez Piñeres, miembro del ala pacifista del partido liberal, recordaba cómo la falta 
de una reforma electoral alimentó la causa de aquellos liberales que favorecían la rebe­
lión armada contra el régimen conservador61• 

Desde el gobierno, quizá ningún otro presidente reconoció con tanta franqueza el 
problema como Carlos E. Restrepo. En su mensaje de 1914, Restrepo pedía a los 
congresistas estudiar seriamente un tema de tanto significado para el mantenimiento 
del orden público: J 

18 

Mientras subsista el fraude electoral, el problema del orden público 
queda en pie {. .. ] Causa visible y eficiente de turbaciones públicas ha 
sido el desconocimiento del derecho del sufragio, ya por parte del po­
der judicial, llamado a garantizarlo, y no sólo se hez vulnerado el in-
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Carlos Holguín. Óleo de Ricardo Moros, 189 1. Museo Nacional. Reemplazó al presidente Elíseo Payán. 

contestable derecho de las minorías, sino que en ocasiones se ha hecho 
irrisorio el de las mismas mayorías62. 

El estudio del fraude electoral y sus relac iones con la violencia está íntimamente 
vinculado a la cuestión de la legitimidad, uno de los temas más complejos de la 
teoría política63 . Así lo ilustra también un trabajo de Dolores Cullen sobre las prác­
ticas electorales en la Argentina64 . Los histori adores prefi eren manejar áreas de in­
vestigación más tangibles. Por su misma natu raleza, la prueba del fraude es suma­
mente vaga. Las denuncias de fraude se uti lizaban como arma política por todos los 
partidos en disputa. "Como sucede siempre - expresaba el presidente de Bolívar en 
1871-, cada círculo vencido lo ha atribuido a fraudes de l contrari o"65 . Más aun : la 
irregularidad en las urnas podía haber teñido e l proceso de ilegalidad, pero la acep­
tación de los resultados por parte de los derrotados y su continua participación en las 
elecciones conferían cierto grado de legitimidad a los victoriosos. 

Boletín Cultural y Bibliográfico. Vol. 32. núm. 39. 1995 19 

6 ~ M e11laje del prestdo:!He de Co/c)m· 
/.na a l Co11grr~o. Bogotá . 1 9 1.J. 
pág. 1 o. 

~' Vcia,.: O B~.:tham. Tite ll'guullaltoll 
of po" er. Londres. 1991. p. :!3-1 

6J D. Cu1kn. Electoral praa"·,,s 111 

Arge11t i110, 11:198· 19U6, tl'SiS doctO· 
ra l ' '"publicar. Oxford. 199-1 

b) l11jorme del prestdeme de Bolit·ar. 
Cana¡;l'na. 187 1. pág 22 



La Plaza de Bolívar con campesinos reclutados para participar en la guerra de los Mil Días, 1899. 
Colección del Museo Nacional. 

Existían unos límites implícitos para el ejercicio del fraude. Cuando se desbordaban 
dichos límites, el rompimiento del orden era casi inevitable. De todas formas, la 
relación causal entre fraude y violencia corría en ambos sentidos. En 1871 el secre­
tario del Interior consideraba que la república era una vergüenza como consecuencia 

/ 

del fraude. Este, sin embargo, era apenas una consecuencia de un sistema político 

Caricaturas de H. Pombo: "Después de las elecciones" (El Gráfico, 11 de febrero de 1911 ). 
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Agitación en el día de elecciones por votos fraudulentos (El Gráfico, 3 de junio de 1911). 

incapaz de garantizar el orden público. Según el secretario del Interior, era la violen­
cia la que fomentaba el fraude: 

[. .. ]Las instituciones han permitido que la fuerza se Levante a la cate­
goría de un derecho superior al voto popular; porque si una mayoría 
pacífica incontestable organiza un gobierno i una minoríafacsiosa se 
arma i lo vence en una batalla i hace una asamblea que le de forma 
regular; esta minoría es ante las instituciones ellejítimo representante 
de la soberanía del Estado. No pudiendo hacer a la mayoría fuerte, las 
instituciones Le han dado a la fuerza el carácter de mayoría. 

Al reconocer como lejítimos los Gobiernos que nacen de las rebeliones 
de Los Estados, se destruye el principio que sirve de base a la Repúbli­
ca: la soberanía popular: 

Las revoluciones lejos de ser un correctivo contra el fraude son causas que 
lo reproducen. Los partidos que llegan al poder por medio de las armas, 
no se resignan fácilmente a entregarlo a sus enemigos en las primeras 
elecciones. Por eso a cada triunfo revolucionario siguen nuevas combina­
ciones electorales; ifrecuentemente se observa que los vencedores aplican 
a los vencidos las mismas Leyes contra las cuales se alzaron. 

Para el secretario del Interior el resultado de este panorama desolador era claro: "La 
fuerza i el fraude, que principian siendo enemigos, acaban por ser aliados"66. 

~ ~ 

CONCLUSION: lA CIVILIZACION DE LAS URNAS 

"Ni una gota de sangre, ni el menor incidente se registraron en esos días de pasio­
nes", informaba el gobernador del Magdalena al ministro de Gobierno en 193 167. 

Este tono casi victorioso era también compartido por otros funcionarios del gobier­
no dondequiera que se hubiesen desarrollado las elecciones pe manera pacífica. Ta-
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66 Memoria del secretario del !trrerior, 
Bogocá. 1871. págs. 15-16. 

67 Gobernador a minis tro, Santa 
Marta, 11 de septiembre de 193 1, 
Archivos Nacionales de Colombia. 
Bogotá. Mingobierno. S.:cción 1 a. 



68 /nfonne del gobernador del depar· 
tamemo a la honorable Asamblea 
en sus sesioues ordinarias de 1915, 
!bagué, 1915, pág. 10. 

69 Para una observación similar sobre 
la experiencia irlandesa, véase 
Hoppen, Elections, politics and 
sociery in lreland, pág. 390. 

70 Memoria que presenta el secreta­
rio de Gobiemo al se1ior gobema­
dor; Cartagena, 1914, pág. 108. 
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Votos eclesiásticos (El Gráfico, 3 de junio de 1911). 

les ocasiones eran celebradas con un sentimiento de satisfacción: "Es verdadera­
mente halagador para el patriotismo el palpar de manera evidente estos importantes 
progresos de nuestra educación civica", manifestaba el gobernador del Tolima en 
1915, al mismo tiempo que alababa la "alta y sostenida nota de cultura" de los 
tolimenses68. El que la ausencia de violencia en las elecciones fuese digno de noticia 
y aun causa de regocijo oficial revela qué tan excepcionales fueron las elecciones 
pacíficas69

• Al acercarse el período electoral siempre se esperaban problemas. Si las 
elecciones transcurrían en calma, ello era causa de sorpresa, como algo extraño y 
ajeno a la cultura colombiana. "Contra las tradiciones políticas del país, el período 
electoral se ha desarrollado entre nosotros de la manera más natural, sin choques y 
sin agitaciones", reconocía el secretario de Gobierno de Bolívar en 191470. 

A pesar de su evidente ocurrencia, no es fácil trazar con precisión el impacto de la 
violencia electoral en la política y en la sociedad de Colombia. Si se le juzga, por ejem­
plo, frente al número de víctimas identificadas durante las campañas electorales entre 
1830 y 1930, el significado de la violencia electoral podría subvalorarse. El cuadro 
podría ser ciertamente sombrío si los muertos y.heridos de las guerras civiles vinculadas 

Manifestación política con problemas policiales antes de las elecciones 
(Cromos, 18 de febrero de 1922). 
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Elecciones en Viotá (Cromos, 1 o. de abril de 1922). 

a procesos electorales se contasen como víctimas de la violencia electoral. Pero ésto 
sería extremar, tal vez innecesariamente, las dimensiones del problema. 

La violencia electoral produjo serias consecuencias que no pueden ser medidas con 
la frialdad de las estadísticas. En los municipios y caseríos donde las elecciones 
desembocaban en conflicto violento, sus poblaciones vivían en una atmósfera de 
temor e intimidación. En los casos más serios, como sucedió en Ciénaga en 187 5 o 
en Bucaramanga en 1879, familias completas se .veían forzadas a emigrar. Donde­
quiera que ocurriese, la violencia electoral dejaba detrás una herencia de odio parti­
dista y, por consiguiente, alimentaba los deseos de venganza. Por encima de todo, la 

General Ospina en el coche presidencial el día de su posesión. 7 de agosto 
(El Gráfico, 12 de agosto de 1922). 

LA POSESION DEL NUEVO 
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Fotografías de las elecciones presidenciales de 1930 
(Cromos, 15 de febrero de 1930). 

Miguel Abadía Méndez, elegido presidente en el período 
1926-1930 cumpliendo las predicciones de la revista 
(Cromos, 13 de febrero de 1926). 

7 1 Camacho Roldán. Escritos ~·arios, 
voL Ill, pág. 342. 

72 "El primer punto importante para 
noso1ros es la conservación de la 
paz pt:íblica a todo trance", Circu­
lar de la Comisi6n Directi1·a Libe­
ral, Bogotá, julio de 1856. 

n Diario de Bolívar, Cartagena, 26 de 
abril de 1875. 

74 Centro Liberal. Disposiciones, Bo­
gotá, 1891, págs. 52-53. 

violencia electoral obstruía la consolidación del orden político, disminuyendo así el 
poder de un Estado de suyo débil. 

Cualquier balance del impacto de la violencia electoral en la cultura política colombiana 
quedaría incompleto sin mirar a su contraparte: aquellos esfuerzos recurrentes, tanto por 
parte de las autoridades como de los partidos en disputa, de civilizar el proceso electoral. 
Como lo hizo El Aviso en 1849, los periódicos casi siempre se referían a la necesidad de 
unas elecciones pacíficas. Ese mismo año los discursos en la Sociedad de Artesanos 
repetían: "Orden, orden, orden"71 . Las hojas volantes, como una circular impresa por el 
comité electoral en Bogotá en 1856, advertían a sus copartidarios sobre los falsos rumo­
res de posibles conflictos que sólo se hacían para atemorizarlos72. Año tras año, como 
parte de un ritual electoral, las autoridades centrales enviaban a sus agentes provinciales 
instrucciones sobre el manejo de las elecciones en las que se recomendaba como priori­
dad "que en dichos actos haya el mayor orden, i de que se observen las formalidades 
tutelares de la libertad del sufrajio"73• De forma similar, los líderes políticos instruían a 
sus copartidarios sobre la necesidad de comportarse en orden: "La calma y la sangre fría 
son muy útiles en estas ocasiones en que se ejercita uno de los derechos más sagrados de 
los ciudadanos", expresaba en 1891 un folleto del Centro Liberal de Bogotá dirigido a 
sus capitanes electorales 74. 

Además de su contenido retórico, es imposible apreciar el valor exacto de todas estas 
publicaciones. Pero ellas sirven para mostrar la existencia de un grado )le preocupa­
ción sobre la necesidad de contener el conflicto. Resultado.s prácticos se lograban a 
veces a través de acciones directas, como lo muestra la experiencia de Juan Gómez y 
Galindo durante las elecciones presidenciales de 1922. Al temer que la presencia de 
los votantes liberales en el pueblo conservador de Palomino provocase encuentros 
violentos, Gómez y Galindo decidió hacer de centinela a la entrada del municipio, e11: 
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la madrugada. Cuando se acercaba un grupo de 800 liberales, Gómez y Galindo se 
dirigió a ellos sugiriéndoles unas medidas para conservar el orden: 

Se reunieron en campo raso y allí unidos les hice ver las heridas de la 
patria, sus necesidades, una de ellas la paz. Luego les expuse el grado de 
cultura a que ha llegado la nación y que como consecuencia de eso espe­
raba yo que ellos colaboraran también en el certamen de civismo que 
esperaba la república de este distrito. Así las cosas quedaron convencidos 
y aceptaron mi medida civil que fue: completo aislamiento de contacto de 
grandes masas contendoras en el poblado, de suerte que votaron por fra c­
ciones de 25 ciudadanos[. .. ] No hubo una sola desgracia que lanzentar15. 

Desafortunadamente, hubo en otros lugares "desgracias que lamentar" en 1922. Es 
claro que no todos los líderes políticos se comportaban como Gómez y Galindo. 
Pero acciones como ésta, así como los esfuerzos que se hacían con frecuencia por 
los partidos y el gobierno para imponer orden en el proceso electoral, no deberían 
subvalorarse. No todas las elecciones fueron violentas. Y a pesar de la violencia, el 
s istema electoral colombiano mostró una extraordinaria capacidad para sobrevivir, 
lo que amerita atención. A lo largo de todo este período, los colombianos desarrolla­
ron unas fuertes tradiciones electorales que no podrían explicarse satisfactoriamente 
si sólo se toma en cuenta la violencia. 

Por lo demás, la violencia electoral estuvo lejos de ser un fenómeno exclusivo de 
Colombia. La integración de un electorado en expansión en la nac ión política ha 
sido siempre causa de inestabilidad, como lo ha mostrado J. H. Plumb en el caso de 
Inglaterra. Pero aquí la violencia electoral disminuyó en la medida en que avanzó el 
siglo XIX76. Otros países no compartieron tal experiencia. "Mátalo, acábalo", grita­
ba la turba irlandesa alrededor de una víctima en las elecciones de Belfast en 1832. 
Hoppen también ha observado que la violencia electoral en Irlanda no disminuyó 
con el avance del siglo77. En efecto, si se juzga por el tamaño de las turbas -entre 
mil y cinco mil personas-, los disturbios electorales en Irlanda representaban ma­
yores amenazas para el orden público que en Colombia. 

En Latinoamérica la violencia electoral varió de país en país. En Brasil se la ha conside­
rado como parte necesaria de la lucha política78. En Chile los conflictos electorales 
violentos no parecen haber sido tan frecuentes como en Colombia. Y en la Argentina la 
venalidad y la corrupción reemplazaron la violencia a fmes de siglo. Pero la competencia 
electoral fue posiblemente más intensa en Colombia que en Chile y en Brasil; y el largo 
y casi ininterrumpido calendario electoral colombiano desde 1830 no tuvo paralelos en 
la Argentina. Lo que sí parece caracterizar la experiencia colombiana es la coexistencia 
y la supervivencia de las elecciones con la violencia. 

En 1930, cuando casi todos los regímenes latinoamericanos fueron desplazados por la 
fuerza, el gobierno conservador en Colombia aceptó la derrota en las urnas y entregó el 
poder a la oposición liberal. En su conjunto la campaña electoral de 1930 fue relativa­
mente pacífica, aunque en algunos municipios se dieron señales poco prometedoras. 
Eduardo Caballero Calderón dejó un vívido cuadro de la violencia electoral en un muni­
cipio boyacense. Después que el jurado electoral contara los votos en Capitaneja, y 
declarara la mayoría en favor de los liberales, un grupo de conservadores del pueblo 
vecino entró disparando a la plaza. Los disparos se prolongaron por dos horas, "y las 
urnas y los registros permanecieron intactos. Sólo que en la plaza quedaron tendidos 47 
cadáveres y un gran número de heridos 79. "Bonitas elecciones", comentó un observador. 
La historia de todas estas "bonitas elecciones" es un rompecabezas aún por resolver. 
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